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Teo está enfermo. Tiene que estar en 
cama «muchos días para curarse». Así 
le dijo la mamá que le dijo el doctor.  

A Teo lo que más le gusta es leer  
un libro de monstruos. De todos los 
libros, este es su preferido. Recorre  
los dibujos como si se metiese dentro 
de cada uno. 



Así no se siente tan encerrado, tan sin poder  
correr, tan sin poder saltar, tan…





El monstruo que vive en el libro 
se siente encerrado. Y aburrido. 

Siempre poniendo cara de malo, 
siempre asustando. 

Siempre lo mismo, hoja tras hoja. 





Teo acerca la cara para mirar mejor los dibujos,  
y el monstruito, «plic», se agarra de un cabello y  
sale del libro.



Desde lo alto  
descubre un nuevo mundo. 



Pero el cuento cambia. Es otro. Porque el 
monstruo ya no está.

Teo no entiende qué pasa. Lo busca página 
por página. No lo encuentra. Y ya no le 
gusta tanto el libro. 



El monstruito se pone a investigar ese nuevo 
mundo inmenso. ¡Enormes pastos! Se pierde entre 
ellos y se asusta. Un susto tras otro susto…  
¡Un montón de sustos!



Teo se desilusiona al no encontrar al monstruo  
en el libro. Una desilusión tras otra desilusión… 
¡Cuántas desilusiones!

Hasta los dibujos están más descoloridos.  
El cuento ha perdido color. 


